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acompaiiatla h:lsta otl'O pucl,lo ,londe estaban los Pa,lres en la lgle, 
sía confesando con grq,n eoncurso de gente, y púsose á los pies de uno 
de ellos con tantas lágrimas y sollozos, qne en buen rato no se pudo 
dará entender sn intento, hasta que habiéndose quietado, tlijo ¡qué 
había de hacer ella y cómo se había <le salvar, si le faltaba la com­
pañia de los Padres! Qne ¡quién le había de e11i-eiiar el aprovecha­
miento de su almat Oousolábala el Patlre, inilnstriárnlola en el temor de 
Dios y en algunas devociones y en el afecto á los Santos Sacramentoe, 
dándole orden qe cómo babia de hacer algunas penitencias, satisfa. 
ciendo á sus dudas y preguntas, en qne mostraba bien el deseo de sa 
salvación; finalmente, mientras duró la misión no cesaban de uoche 
ni de día las confesiones de sanos y enfermos, y eu todas partes 118 ga­
naba el Jubileo de las misiones. Y pudiéramos referir aquí otras mu­
chas muy semejantes á éllta, que por los Padrei. que moran en nuea­
tras casas <le México se han hecho, 1:1i no pretendiéramos la brevedad; 
contentándonos con escribir el abundante fruto de ésttt, que sea muea, 
tra. de otras casi innumerables que en la forma tlicha se han hecho ea 
v~rios tiempos y pueblos del Arzobispiulo. 

CAPITULO XII. 

OBRAS MILAGROSAS QUE DIOS NUESTRO SE~OR, 

POR LOS MEREOlMIEN'l'0S 

DE SU GRANDE SIERVO Y PATRIARCA NUESTRO, 

SAN IGNACIO DE LOYOLA, 

SE HA DIGNADO HACER EN EL REINO DE LA. NUEVA ESPA~J.. 

§ l. 

Milagros varios, que por la intercesión del Santo ha obrado Dio, 
tm beneficio de la salud de cuerpos y almaR. 

Siendo esta historia, como lo es, historia de obras sa utas, de trabajoe 
evangélicos, de frutos copiosos que los hijos de Sau lguacio, nu011tro 
Padre, ayudados de la diviua gracia y de la doctrina que aprenden en 
la escuela ,le su santo Patriarca, han cogido para el Cielo eu la exten· 
dida Provincia de la Nueva E8paiía, uo será fuera de p1·opósito qne 
en la historia <le esta misma Provincia Ne escriban y pnbliquen 181 
maravillosas obra8 que el Santo en ella desde el Cielo ha obrado, 6 
por mejor decir, Dios por sns merecimientos y para gloria de su grao• 
de Riervo, ha manifestado en este Nuevo l\fomlo. . 

Y aunque podemos aiíadir que no falta. razón y títnlo para d~ 
que tocla8 las obras maravillosas, acciones insigues, t>jeruplos adm1ra­
b_le11 que Re cuentan -por totla ei.ta historia, que ha.u obrado los bijOI 
de la üompañia. en el Reino de la ~neva Espaiia., tocio esto le p11ri. 
nece á nuestro Padre Sau Ignacio; á la ma.nern que la. sabiduría de 

les disclpnlos pertenece y es gloria da los maestros de qnien la reci• 
bitlron, y la nobleza y riqueza qne recibieron los hijos se la deben á 
sos padres; pero porque nuestro glorioso Patriarca no 1,ólo ha ayu­
dado á este extendidísimo Reino por medio de tantos hijos santos y 
varones ilm1tres que en él han trabajado y florecido en santidad y le­
tras, siuo que por sí mismo en muchas y varias ocasiones ha ohrado 
insignes benetlcioii y obras maravillosas, tenemos por deuitlo y justo, 
que esas maravillas, parn gloria de Dios y de sns santos, se publiquen 
en esta historia, y como en otras se han publicado las qne en otras 
varias ProvinciM y Reinos ha obrado, así no q11etleu en silencio las 
que en éste de la Nue\'a España, por medio de su intercei.ión, la di­
vina Bondlld ha manifestado. Imitando en esto al gran Pontlflce de 
111 Iglesia, S11n Gre~ol'io, que aunque tan ocupado en tan graneles 
obras como las que hizo t-n beneficio de la Santa Iglesia, se puso á 
e8Cribir, eu cuatro libros, las milagrosas qu:e en el Reino de Italia obró 
ao Padre San Benito. 

Y aunque es verdR.d qne si quisiésemos contar y juntnr aquí todas 
lu mara.villas que Dios Nuestro Señor, por los merecimientos de su 
jll'llD siet·vo Ignacio, ha obrado en esta Pro vi ocia, fuera hacer una pro­
liJ11, hi~toria; pero no es razón que por ser tauta.s, todas se queden en 
111lenc10 y olvulo sepultadas; y así, nos contentaremos con coger de 
ellas las más ilustres, memorables y señaladas; y pareció este lugar 
ma\8 á propótiito para e1mribirlas, porque como vamos tratando de los 
trabajos y abundautes frutos espirituales que los Religiosos de nues­
tra Casa Profesa ( qne es la cabeza de la Pl'Ovincia ), por medio de sus 
ministerios ban cogido, viene bieu quejuntemot1 á las obras santas de 
t111to~ hijos las obras maravillm;as de su Paclre, que como tal desde 
e! Cielo los favorece, los ayuda y gobierna. Y advierto que no repe­
tiré aquí los casos maravillosos que eu nuestra historia de los Triun, 
fo~ ~e la Fe escribí haber obrado nuestro Sa,nto Padre en aquellas 
~1s1oues entre bál'baros, como ui tampoco escribiré los que bau suce­
d~do en otras Proviucias fuera de la Nueva Espaiía. Y daremos prin­
etplo por una: obra mi lag-rosa, que fu~ muy célebre, manifiesta. y con 
no pocos test1~os cowprobada. « En la ciudad de México, año de 1611, 
~yó una doucella tau g-ravemente enferma, que su padre ( qne era mé­
<hco) 110 le daba á su hija más que tres borai. de vida, y al parecer no 
8e engañaba, porque la enferma teuía ya perdida el habla y juutado el 
pecho; y estando ele esta Ruerte, llegó un Padre de los nuestros con la. 
llrma de nuestro Padre San I~uacio, y pu~sta sobre la enferma en· 
tlluto que ltacia la recomendación del alma ( porque ya babia lleg~do 
á esos términos la enfermedad), cuauilo todos pensaban que se moría, 
Me QUl:ldó dormida, y de allí á un rato. hi q110 no hablaba, despertó cou 
el nombre de San Ignacio eu la boca y libre de calentura y del peli­
~ de !a m_uerte en que estuvo. Y en hacimient? ~e gracias por este 

ueftc10, hizo la devota doncella voto de 1,er Rehg1osa, y lo cumplió, 
de&pués de haber heclio uuas novenas y ofrecitlo un voto de cera al 
altar del Santo Padre.» · 

No fué meuor peligro de muerte del que se libró en la misma ciu­
~ Y en el mismo año, uu día, visptmi del tle unestro bienaventurado 

n Ignacio, y por 1:1u devoción, un hombre honrado, enfermo, que M• 
tando d~scnidado en su casa y en sn cama á solas, eutró de repente 
18 enemigo suyo con la espada tlesen rainalla á matarle, y viéndose 
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Al enft>rmo ,leM,it.ni,lo •le to,lo favor lluma110 y en aqnel evi1lente pe. 
Ji gro de la vi,la, Mio acordarse de ,lar vooos en su casa, acudió á iw-
11lorar l'l divino :tnxilio por me11io de 1111estro Ranto Padre, á quien 
invocó con J::IR veras que SA pue,le presnruir lo haría ell tal ocasión. 
Cot<a maravillos11, que al puuto !:le tnrbó r cortó el llomhre que iba 
tan fnrioso, de manera que se le cayero11 los brazos y la esp:ula dela 
mano, y nna, sola mnjer qne llegó lo eclió á enviont>s eu la calle; AADó 
f'l enfermo y lnego <lió cuenta á los nne:-tros del milagro, y quedó tau 
a1?ra<lec:i1lo á Dios y á, 11uestro santo Pa1lre, que le levantó un altar 
Pn su casa y colocó en él uua mny rica image11 snya, y á la Casa Pro­
fesa dió de alH adelante ca1la scmann ocllo reales de limos11a. 

Año de 1626, una señora. muy devota de nuPRtro santo Padre Igna­
cio. qne frecuentaba á menudo los Santos Sacramentos y recibía muy 
grandes favores y mercmles de Nuestro Señor, por iutercesión del Sau, 
to, mujAr uoble y principal, de 1?ra111le virtud y t>,it>mplo, e:,1taudo nua 
vpz e11ft>rma, en la ,~ama,, mny afligi1la y coug~jada 1:011 la enfermed111l 
que padecía, envió á llamará sn confesor. qne era nu Plldre 1le los uues­
t.ros, para. confesarse y c:onRolarse en sn fatigfl; llegó el Padre tloude 
la enferma estaha,, liallóla 11fligi1la y con muy graudl's eo11g~jas y an­
sias, muy flaca y de11colorida. y rol, que apeuas podía IJablar palabra. 
el pulso flaco sobremanArn; coufosóla muy df'Rpacio, y diciéu<lole lata 
Jlalabras 1le la absolncióu se qne<ió a h~ort::i, y arrol>füla. Hablábala 11u 
confesor y no re11pollllía, llPg-ároule nua ca11tl11la para ver si e~taua 
muerta ó le había darlo al¡rún paraxismo. y alg-nuos de los circuns­
tantes juzgaron que ya s-e había muerto; JJ('ro toci\ro11le los pies, mil­
nos y rostro. y vieron que estaban calie11tf>s¡ <los hij11s snyas <lijerou 
que aquel achaque le solía dar 110 poeas vect'l'I, q11e1lan<lo si11 sentirlo11, 
y que rlentro de una hora ó 1los solía volvt•r t'll ~í. Estándola mirando 
los qne est::ihan presentes en aqueste éxtash,, repararon todos que 118 
le iba poniendo el rostro muy hermoso y lleuo, corno si uo hubiera te­
nido mal alguno, y liabienllo estii'1o <fo t-sta s11erte treR c11artos ele lto• 
ra, sin pestañear ni haeer movi111iP11to alguuo, COlllt'llZÓ á exteutler las 
manos y á decir flOU gralllle afecto (annqne algo entre tlieutes): "SantM 
mío.» Y de allí á un rato volvió eu sí, y habla11rlo co11 su confesor, le 
dijo: ,, Pa<lre mío, ya N~toy buena, ya estoy bneua, 110 tengo ya nada, 
gracias á Dios.,> Preguntáronle Mi le dolia la ca hf>za ó tt'nía. las a.nsi111 
y cong~jas q1rn antes habín. mostrntlo; rt>spontlió qne 11a1la le afli,tfa, , 
que ya estaba buena. Halláronse presl•ntes dm1 Reli¡rio)'os, cinco hom• 
hres Reglares y cuatro mnjerPs, y toclo11 dieron gn1cias á Dios, tenien• 
110 éste por grande milagro; el Padre, cna11do llegó á co11fesar á la en• 
ferma, advirtió que tenia en la mano uua esta111pa de 11uestro santo 
Padre Ignacio, y que !:le estaba e11eo111e11da111lo á él muy ele ver1111. 
Hizo, put>s, el Pa1lre, apartar la gente, y preg1111ta111lo á la enferma 
quién le llahía darlo salt11l y á <JUién hal>ía visto, respondió que vióá 
San T gnacio mny hermoso y resplalllleciPnte, co11 una coroua llena de 
resplandores, y qne él le bahía sana1lo. PrP¡rnntóle más el confesor, 
de qué e11taba vestido y qné le había 11icho¡ respondió que esta.ha con 
un manto y Rotana, y qne le veía tan l~jos que no le podía hablar por 
más qne lo tleseaba. La. m~joría de la enferma Re continuó, y los que 
la hahfan Yisto antes t.an e11ferma y flaca y dei,.pués la viero11 con t.an 
gran1le m~joría, tnvieron por manifiesto milagro el suct>so; y 1le éilt.otl, 
le pasaron 'otros muchos á la misma perso1m. Porqne solía irá la Igle-
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11ia tan enferma, que apenas se podía tener en pie, y habiendo est:Hlo 
cuatro y cinco horas de rodillas después de haber comulgarlo y darlo 
gracias, volvía á su casa bueua r sana. Y este caso sucedió en la. ciu, 
1larl de México, do111le es gra11cle la devoción que se tieue al Santo; y 
110 son pocas las veces qne por to1lo el día vienen á velar en oracion 
á su altar, eucendieudo en él muchas cantlelas de cera. 

No sólo con espaiioles y personas poderosas se ha mostrado henig­
nh1imo nuestro santo Patriarca, si110 también cou los pobres i1111io~. 
Tenía un pobre inilio un solo hijo, á quieu había vuesto por nombre 
lguacio, por la devoción que él tenia á nuestro santo Padre. Adoleció 
e11te niiío <le una grave enfermedad, que lo llevó á las puertas de la 
muerte; 11us pa1lres y abuelos, que lo quería11 con extremo, acudieron 
á velar <JOn él á la capilla rle unestro Padre Rau Ignacio, que tiene en 
la l¡rlesia rlel Colegio, y pusieron <los velas e11cendi1las en el altar del 
Santo, phlié111lole, cou lágrimas, alca11zase tle Dios salud para aquel ni­
ilo. pues tlP8r1e que 11ació se lo hahfan ofrecido por su hijo. Hecha esta 
oración, volvieron á ver el niño, y halláronle ya sin pulsos y casi sin 
aliento; y conformados todos con la voluntad de Dios, aunque COQ. 
sentimiento de la prenda que tanto amaban, comenzaban á poner las 
oosas neCt'saria11 al entierro. En esto se adormeció el abuelo, vencido 
tlt1 dolor y 1le tristeza, y vió en sueños á nuestro Padre San Ignacio 
con un Jesús en u11a mano y con su nieto en otra, que le decía: « No 
tt>ngas pena. hijo, ni te aflijas, que no morirá tu nieto de ésta;i> y jun­
tamente vió que el uiiio extendía sus bracitos hacia.él, como para abra­
zarle, riéndose. Despertó cou este sobre:,1alto el abqelo y fuese par!}, 
el niño, y alzando un velo con que ya le tenían cubierto como difunto, 
halló 11u sueño verdadero y que estaba su nieto sano y bueno; por lo 
c1111I, ,lieron muchas gracias á Dios y á nuestro santo Padre, por el 
gra11<le beneficio que habían recibido por su intercesión. 

Eu algo senwjante al pasatlo es el caso que se signe, y uo menos nota­
ble, qne sucer1ió el año de 1615 á una buena india vieja, que viniendo 
á nuestra Iglesia del Seminario de indios de San Gregorio, desde s1,1 
pueblo, distante una legua de esta ciudad de México, aquí le dió un 
hijo suyo, itulit>cico de los qne se crian en esta casa, una estampa de 
nuestro santo Padre IgnMio, y ella la puso encima de una canasta. 
Q!te ll~vaba <le ropa, volviendo de esta manera á su pueblo, y con un 
111ettc1co suyo Pu los brazos; sucedióle, pue11, que en una calzada que 
á uu lado y á otro tie11e la laguna de México, y era el camino forzoRo 
para 110 casa, se encontró con un toro que traían acosado unos vaque­
ros¡ no le purlo huir, y así, la embistió el toro, y guard~udola Nuestro 
Señor, no la hizo más mal que con el gran golpe que le <lió la arrojó 
al_agua, pero quitóle el niño de las tmmos qne llevaba, y asido de la 
ÍIIJa se lo llevaba en sus astas; la bueua iudia, eu esta. aflicción, acor­
dándo11e rle la estampa que llevaba, y con ella también de invocar el 
fayor de Nuestro Señor, se hincó de rodillas y á voces le pidió soco­
rrt~seásu nieto en aquel tan evidente peligro. Al momento (caso raro), 
ha.Jaudo el toro la cabeza bla.udameute, puso al niño entre unas yerbas 
Y_pasó adelaute. La abuela, gozosa de vei: libre á su prenda, cogió al 
umo en los brazos, y volviendo por RU canasta, la halló lrnndida en 
el agua; y sólo sentía, si se hubiese perdido, la estampa de nuestro 
Rauto Padre Ignacio que llevaba; pero l!a.lló, que annque todo lo que 
habla en la can_asta se había ~ojado1 la estampa estaba seca y enju~a. 
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Tornóla eu las manos y c:011 mucha. reverencia y lágl'imas In be&ó, Ni 
éonocie11do aquel beuetlcio á 1:1í miiona, y á Rn 11ieto y á toda su caa, 

Y porque se entienda cuánto se ha '!xte111lido la<levoció11 ,lel Sana 
glorioso por todas las Provincias 1lt>l dilata1lo Reino de la Nuevl\ JW. 
vaiia, y cómo en to,las ellas obra ~uestro Seiior cosas maravill08II 
por tm intercesión y 111ert>ci111ie11tos, 1·s1:ribiremos Hqni J:.1 c·arta dfl •• 
Sacerdote hounulo y urny i,;iervo <le Dim,, (Jne el aiiu ,te 1616 escribi6 
á uu Padre uuestro 1leslle la villa ele Culiacáu, que dista de l\lé1iel 
cat!i tre:-.cientas'leguas, en qne Je da cUl•11ta. de obras 111aravilloRI\II q1'i 
Dios hal,ía obra1lo e11 él por los merecimieutos de San Ignacio, u11t1, 
tro Padre, y dice asi: 

« Pues aquesta c:irta tuvo sn exordio enfermo, contando mi euferi 
medacl, razóu será tt>11ga su epilogo sauo, co11tRudo ,ni sRlud mila~ 
sa. Algunos meses balJia que estaba t>n la camR eufürmo de gota; cié 
manera qne más parecía rt>trato 1le 1111 ho,uhre muerto, que de ho•• 
\>re vivo. Estaudo, JJUe:-., 1111a noche eutre otra11, ya para partirme di 
aque11ta vida, por haberme a1>reti11lo macho la gota. y sie11do notorio 
mi peligro por tocla la villa, viuiero11 muchos de ella aquella noellt 
para velarme. Y estando á media noche, me apretó de manera qlll 
me hizo dar muy gran,les voces; y uo uadtaudo runchos remedios, ped( 
por último, que me diesen nua imagt111 de mi Sa11to Padre Iguaoio¡ 1iel 
máodola en las manos como pude, rol,{né á 1011 circun11taotes me 111111 

liasen, y postrándose por el suelo y orauclo pcir mi. yo me pu11e á •• 
cer uu tierno coloquio cou el Sauto, 0011 el mayor afecto que p'Lule. 1 
estando en tisto, eutró de retle11re 1111 ful'ioso aire, no sé poi· clómlt 
por estar todo cerrado y abrigado, y apa¡ta111lo las luces que estsh111 
·encendidaR, quedamos todos eu ti11ieblat.i, co11 t1avo1· y es1n111to. DM­
pués de esto, entró en d 11poseuto uoa lnz t1111 i:llara y l'esplauclecieutl\ 
que no parecia sino el mi11mo Sol, y uo <luró aquella luz más qm, por 
espacio de uu Ave Maria, y luego de~apareció. Y eu euceudieudo 111 
velas, me levanté luego al pm1t11 bueno y sauo. como 1:1i uunca llubieñ 
estado enfermo, y dauuo tollos jnutos gracia:-. á. Nuestro Señor, porel 
beneficio recibido por iutercei1ión del Sa11to, l'ltl htt11·011 los demM A 11 
uasa; y si aquet!t.e fué gra11de, como realmente lo fné, no lo füé melMMI 
el que se signe. Ya sabe vue¡¡tra reverencia, el panem noatrmn qwoti, 
diaii-u,1t que ttiuemos eu aquesta villa, q11e111á1nJose las casas tau á nae, 
nudo. gt!taa<lo, pues, una caNa vecina qnPmánclo:-.e {t la:-. clos del dla, 
aunque llegó casi toda la villa á apagar el fuego, no pudo tan pr011te 
por estar el río doude traeu el agua algo a11artatlo, .r por estar la ml­
~ria de la paja tan bien dispuesta; y estando ya media casa ab1'8111-
dá, uo balJiendo otro remedio, trajti la image11 de mi santo Padre 1«· 
uacio, y couliaclo eu sus ruerecimieut-011, la eché en medio del füego 
{ que aunque fné temeridad, pel'0 la uecesiclacl c>ra tan ¡rra111le. q8' 
pues uo uos echamos todos, fué milagro). Pero fué co8a 11Hu·11villOIII, 
que como si echásemos au ruar .eucima 1le la casa, asi se a pagó y qu• 
la. imagen sin lesión alguna; y 108 testigos de aqueste milagro sou casi 
tóclos los ele la villa que se hallarou prese11tes. De allí á algunos_. 
ses sucedió ot.ro uo m~nor que los pasado:-.; porque yendo yo cou otrol 
de aquella villa, acompañau1lo al Sr. D. Juan 1le Oár1le111:ts, P111lr4'de 
yuestra revel'eucia,· que ilJa á visitar sns pueblos, ytiudo por un • 
mi'no algo escl\hroso y lleno de arbolecla, 11110 da los españoleM, erl1'• 
<los del Sr. D. Jaau, iba en un potro, y cou el rnido que híciél'Oll uut111 
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~ullas al tiempo <lel volar, se espantó el potro, de manera, que de 
rribamlo al mozo { aunque 110 del todo, porque le trabó tle manera la 
espuela con el estribo, que quedó colgado), partió el potro por el 
campo, como si llevara. al demonio eu el cuerpo. Apéeme lo más 
pNll!to que pude, y postrándome en el suelo, saqué la imageu de mi 
llllDto Padre, que siempre traigo por mi segnrísima compañia, y te­
niéndola en las manos de profundis olamavi, de lo más íntimo 1le mi 
corazón le pedí qne se apiadase de aquel desgraciado hombre. ¡ 011 po­
tencia de Ignacio! Luego al punto, el potro, que más parecía. demo­
nio en .figura de caballo, según la velocidad y furia con que corria, se 
paró de manera que quedó como encogido, siu menear pie ni mauo, 
y no parece sino que aguardaba á que quitásemos al rlesdichado hom­
bre. Porque asi como le quitamos el pie del estribo sin que pudiése­
moa detener al caballo, prosiguió su carrera tan furiosamente, que 
despeñándose por uuas barrancas muy profundas, se hizo lllil peda­
l08 oon silla y todo lo demás qne llevaba, de manera qua no fné de 
eervieio ni provecho. El hombre, aLrnque quedó muy lastimado, pero 
eon la cabeza pelada, y quedó tan desmayado qne se pasaron más de 
euatro horas primero que volviese en sí; pero ya está del todo bueno 
y sano. EstaN son las maravillas y portentos que Dios Nuestro Señor 
obra por esta tierra por intercesión de mi santo Padre Ignacio.» Hasta 
aqui es el capitulo de la carta de este Sacerdote. 

Muestra también de la benevolencia y cariño del glorioso Santo, para 
loa que e11 el Reino <le la Nueva España se han querido valer ele stt 
intercesióu, será el caso que se Rigue. Sucedió el año <le 1618 en la co­
marca ó Provincia de Cbalco, distante ocho leguas de la ciudacl de 
México; había uuos casados, marido y mujer, muy devotos de nuestro 
santo Pa1lre Igna<iio, y por serlo, 1leseabau tener su Rauta imagen. Por 
110 bailarse allí otro artífice que la pintase, sino un indio, y por serio­
dioa loR más qne pueblan esta comarca, el pintor, por 110 haber visto 
otra pintura <lel Santo para trasuutarla, ui algnuo de la Compañia 
para pintarla á su imitación, delineó la imagen disformemente, y no en 
la forma coa que se suele pintar al Santo, y la dPjó así por tiempo de 
dos años; si11tiéro11lo sus devotos, y estuvieron con deseo de que por 
alli pasase a.lguuo de la Compañía, para que, conforme á su hábito, se 
¡1intase la imagen. La mujer, que en particnlar era 1levota del Santo, 
peclia á Nuestro Señor cou instancia le cumpliese Ru deseo. Cnaurlo 
~o <lia pasó por alli uno, que no Re pmlo saher quiéu fuese ni adónde 
•ba, ui de dónde veuía, y Ne persmulieron los devoto!! qne babia si<lo 
el mismo Santo, porque con su vista el piutor, qne era muy mediano 
artift(J(', imcó la imal{eu tan perfecta, (Jne por ella colJrarou muchos 
ltl'l\nde devoción-al Sauto; y afirmahirn, que por estas imágenes ba­
bia hecho Nuestro Señor muchas maravillas; y habiendo trasnntado 
de ella otras muchas imágenes, se valían de ellas en sus eufermeda­
de11 y trabajos. 

Y si se hubieran de referir loR milagrosos sucesos qne ha obrado la 
divina Bondad en sólo la cin<lall de M:éxico, por mellit> de uua carta 
Ylirmaquese gnardade nuestro sauto Pa1lre, y medallas <le su retrato, 
no acabaríamos de co11tarlos; ¡,ero rematará esw párrafo el caso que 
~cedió, año de 1637. loa uu mancebo virtuoso por una calle de Mé­
hico, cuando de repente le sourevino 1111 accidente mortal, p:isando 
ora por él, y echando grao copia de humor por boca y 11arices, quedó . 
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sin Rent.illo l)Or tres boraR; y lleva1lo á su casa, ningún remedio aj 
medici11a fué poderoso para volverle en si, y volverle el l1abla q• 
había perdi1lo. Estando en este estado, enviaron por la firma de nut1-
tro Padre San Ignacio, qne para otra enferma se babia enviado 1111& 
cerca (que esta santa reliquh~ uo la dt>;jan parar eu unestra casa);-. 
a~licáudosela al doliente siu hablar, se levantó sano y bueno y 1 
mismo se admiraba. de sn rApentina. salud, y no Rólo libre de ~­
mortal achaque, sino tambié11 de otros que padecía; guardando Dial 
eRta Ranidad para cuautlo se le aplicase la firma de su grande sierro 
8110 Ignacio. 

, Y cierre. este género de milagroR el muy insigne que nos escrlble, 
ron á México el año de 16-!7 los Padres de una de las misione,. que 
entre gentiles tienen de sn cargo los de la Compaiiia en este Rei111t 
1le la Nueva España, y sucedió el caso en un pueblo que perteneoe6 
la misión de tepehuanes, llamado el Tirorrn.co. En el cual, babiende 
sobre_ven!do repentina111~11te á 1111 hijo tle un geur.il 1111 accidente q• 
lo deJó sm rastros de vida, tl'ataban ya de 11epultarle los gentilee, 
que en grande número habían concnrritlo á lamentar la desdicha de 
su difunto. Lastimado un Padre misionero que ai;istia cerca á la a,l. 
ministración de cristiauos, se partió µara ver si podía. tener remeclit 
aquella. alma, y en llegondo les dijo á sus pa,lres que si la daban pa. 
labra _de ~autizarse, recabarín, de Dios, por me1lio de San Ignacio (lll• 
ya rehqma llevaba consigo), la vi<la ele Rll hijo clifuuto; prometiéronlo 
aquellos gentiles si tal sncetliese, y alentatlo clel favo1· divino, <lijo IOI 
bre él el Evangelio que se reza el día <lel Santo, con su oración 1 
otra de la Virgeu; puso la reliquia. sohre el ,m1•f11-ó11 <le aquel mnub• 
obo, y llamá11dole por su 1101111.>re, insta11tá11eame11te ~e levantó l>u61IO 
y sano con admiracióu ,le los prese11tes, á quienes con esta 0C11llió1 
el religioso Padre llizo nna plática sohre aquella m:-iravilla, con ta1 
buen efecto, qne á Ja tarde pitliero11 el Sa11to Bautismo los pa<lnw, 
abuelos y hermanos del mozo que blll>ía 11111erto, y dentro de-seis tliu 
otros catorce de los que vieron el milagro. El cual se divulgó por~ 
)a comarca, cobrant.lo de allí actela11te, con 1111el"tro santo Patriarcli 
más afectuosa dewoció11; tle c11yo patrociuio después se valieron en 
una re~i~ peste que acometió {t. to<los aqnellos 11Hturale>1, y de doudl 
se escr1h1ó qne hahía sido rara la 1mcesió11 de milagros eon que Dioli 
por me11io del Santo, los había favorecitlo. Porqne 1:1ie11tlo ei.,te género 
de peste qne da á los irnlios de ta11 malig11a11tt1 uaturaleza que de ori 
clinario arrasa las poblaciou~, llevá11tlos1-1 pueblos eutero; á la 8ept1I• 
tnra; pero todos los que pidierou que se les aplicase aquella. reliquia 
ó metlalla ele San Ignacio que tenía. el Padre, se lil,rarou tle la muertAI. 

§ II. 

Jlfilau.rns que ha obrado nuestro Padre San I,qnacin, 
en oposfoi,fa de los demonios en el Reino de la Nueva España. 

Dt>R1le el punto que Dios Nuestro Sríinr, ¡>0r sn i11fi11ita miserioor-
1lia, apartó y segregó á, nuestro Patll'e Sa11 Ignacio <le la 111ilici11, tem­
poml y t~rrena, para hacel'lo cn.pitá11 lle otra rniliuia y compoüí3 ca, 
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eo!dados qu~, liberta1_1do las almas tiranizadas de Satanás, las enM­
mmase al Cielo; ha sulo grande la guerra que á este tirano le ha he­
cho y grandes las presas que le ha sacado de sns garras de que cada 
dia tenemos nuevos ejemplos; y aunque son muchos 1ds de este gé­
nero que han sucedido en Jugares y Provincias de esta Nueva. Espa 
ia, escogeremos algunos de los sucedidos en la cinda<l de México. En 
slla hubo el año de 1609 1111a moza de color pardo, perseguida. de otra 
enemiga suya, y que habla fama que á las otras persecuoiones añadía 
algún bocado ó bebedizo ponzoñoso, 0011 que desesperada la perse­
guida se ofrecía varias veces al demonio; y eu efecto permitiéndolo 
así el Señor, se apoderó tle ella manifiestamente. Porque siencto mu, 
jer ignoraute hablaba en latín, griego y hebreo con muchas personas 
de es~ que_acutlían á verla, y manifesta,ba cosas ocultas que ella por 
81 era 1mpos1ble saberlas; hacia gestos y visajes horribles con esto 
era gra~de la multitud de ge~te que acudía y muchos lo~ remedio~ 
qne se mte~taban, y en especial el de los exorcismos de la Iglesia, 
pero todo_s sm ~r~to. Al fin, uno de los que estaban presentes, movido 
áoom~as1ón, vmiendo ~llamará un Padre de nuestra Compañía que 
BOOOmese á aquella miserable en trance tan peligroso porque ultra 
d~ e1:1tar endemoniada estaba gravemente enferma; eoc¿ntró en el ca­
mmo al Padre Rector de nuestro Colegio, y hecha relación del caso 
íué allá, y entrando con mucha dificultad, porque apenas se podía. 
romper por la multitud de gente que babia concurrido. llegó á la en­
ferma, y sacando una firma de nuestro Padre San Ignacio, que de or­
dinario traía consigo, se la puso sobre la cabeza; al puuto ella come.nzó 
á hacer nuevos y espantosos visajes, pero en breve se quietó, y repe­
t.ia las palabras santas que el PA.dre le iba diciendo, aunque con no­
table dificultad, porque al parecer le anudaban la garganta, y la len­
gua la tenía tan_ grnesa que apenas le cabía en la boca. Dijole el Pa­
dre ~n Evaugeh?, encomendándola muy de veras á Nuestro Señor, á 
la Virgen Sa1!t~s1ma y á ~mestro Padre San Ignacio, y pidió á los cir­
C1111stantes h1c1ese11 lo mismo; con esto se quietó y volvió eu sí total­
mente, la que por medio de tantos exorcismos 110 había sido remedia­
da; Y preguntada si queria confesarse, respondió qne sí, con afecto 
graude, y diciéndole qne mirase co11 quién ·se quería confesar de mu­
chos Sacerdotes que estaban prese11tes, dijo que con el Padre que le 
h~bia puest,o la firma. Aqui, dando los demás lugar, él se quedó y la 
d!s~u8? y ella hizo una confesión general de toda su vida, con tanta 
d1stmc1ó11 y sentimieuto, que causó grande actmiración al mismo Pa. 
dbarre que la._ conft'saba;_y absuelta, entró la gente que no cesaba de ala-

al Senor, que ast honra y engrandece á sus santos; y la mujer 
~uedó tau. agradecida por el beneficio recibido, que J)l'Ometió, si Dios 
6 daba vula larga, gastarla toda en su divino Bervicio, encerrada 
en uu Monasterio, porque biell' echaba de ver que el mundo le era de 
gra11de tropiezo. A nueRtro sant,o Padre Ignacio prometió de rezar tpar~ del Rosario á la Virgen, en honra suya y en men1oria de aquel 

nefic1~, todos los días ele su vida.; con esto se quedó quieta, y ha-
. blando tierna y afectuosame11te de las cosas divinas, con espanto de 

loe ,,~eseutes, que la veían tan trocadá, y durándole esta buena <lis ri:1c1ón oc__ho días enteros, en paz y tranquilidad de conciencia, se la 
t,.,i ó el Seno~ según las buenas prendas que de su salvación dejó á 
'""'08; no temeudo por menor beneficio este buen fin de la intercesión 
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